
Canadá es el país más respeta-
do del mundo. La policía monta-
da, las Montañas Rocosas, el ar-
ce y su respetuosa democracia 
han encandilado a más de 48.000 
ciudadanos de los países del G20 
que le han votado como el Estado 
con mejor reputación y el mejor 
lugar para vivir o trabajar. 

La consultoría privada Reputa-
tion Institute (RI) realiza, desde 
el 2010, una encuesta que  mide la 
reputación de los 55 Estados con 
el PIB más alto, con el fin de ayu-
dar a los países a mejorar su pres-
tigio y aconsejar a las empresas 
dónde deben invertir y cómo in-
fluye su lugar de procedencia en 
el entorno internacional. 

La preguntas giraban alrededor 
de 17 atributos que se engloban 
en tres categorías: calidad de las 
instituciones de un lugar, nivel de 
desarrollo y calidad de vida. Los 
participantes opinaban sobre el 
ocio, deporte, gastronomía e in-
cluso sobre el aspecto físico de 
sus habitantes. Además, debían 
responder si invertirían, vivirían 
o consumirían productos de una 
determinada procedencia. 

Los resultados de este estudio 
colocaron a Canadá en el primer 
puesto del ránking mundial, qui-
tándole la plaza a Suiza, la ga-
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nadora del pasado año. Detrás 
del país de la policía montada 
se sitúan Noruega, Suecia, Sui-
za y Australia. 

Sin corrupción
Lo que convierte a Canadá en 
un lugar para vivir es su baja co-
rrupción y alta seguridad, el nivel 
de bienestar de los habitantes, la 
efectividad del Gobierno y que, 
según el informe, estos nortea-
mericanos son «amigables y hos-
pitalarios». Este Estado fue esco-
gido como el mejor en calidad de 
vida aunque se sitúa de quinto 
en la lista de las economías más 
avanzadas, por detrás de Japón, 
Alemania, Suiza y Suecia. 

La monarquía parlamentaria 
sueca es la que goza de institu-
ciones más competentes y efec-
tivas, según el RI, por delante de 
Noruega y Suiza. De hecho, his-
tóricamente las naciones euro-
peas encabezan la lista de los paí-
ses con mejor reputación inter-
nacional, a excepción de Cana-
dá, Australia y Nueva Zelanda. 
Estos países se han mantenido 
en el Top Ten desde que se co-
menzó a realizar este estudio en 
el 2010. Los Estados escandina-
vos y Suiza son los primeros de 
la lista mientras que Alemania, 
el Reino Unido y Francia que-
dan relegados a los puestos 13, 
15 y 19 respectivamente. El país 

menos estimado es Irán, segui-
do por Pakistán y Rusia. 

En el estudio del RI no se es-
tablece una relación directa en-
tre la economía de una nación y 
la percepción que de ella se tie-

ne, aunque se aprecia una coin-
cidencia entre los lugares más 
respetados, los menos corrup-
tos y los más pacíficos. Pese a 
que el informe también analiza 
el nivel de desarrollo de los Esta-
dos, este aspecto no es determi-
nante, lo cual se demuestra por 
la posición de dos de las mayo-
res potencias mundiales: China 
se encuentra en el puesto núme-
ro 46 y Rusia descendió desde el 
2013 del número 46 al 52 debido 
a la crisis de Ucrania y la ane-
xión de Crimea. 

América Latina, mejorando
Asimismo, en Europa, algunos 
de los países que más han sufri-
do los efectos de la crisis vieron 
aumentada su reputación. Este es 
el caso de España, Portugal, Ir-
landa e Italia que mejoraron en-
tre un 5 y un 6 % su reputación 
respecto al pasado año. 
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La confianza y el respeto hacia  
América Latina ha evolucionado 
de manera positiva en el último 
año. Exceptuando Brasil, que ha 
descendido del puesto 21 del año 
pasado al 26, la tendencia ha sido 
al alza, encabezada por Colom-
bia, que se erige como el Estado 
latinoamericano que más ha me-
jorado su fachada (5,6 %). Esta-
dos Unidos también ha lavado su 
cara desde los primeros resulta-
dos de la encuesta gracias al lla-
mado efecto Obama que le repor-
tó un crecimiento total del 9,6 %  
que lo sitúa de 22.º en la lista. 

Al mismo tiempo, reciente-
mente se mira con mejores ojos 
al continente asiático. El respe-
to internacional hacia países co-
mo China e India asciende en 
más de un 7 %, y Egipto aumen-
ta ligeramente su reputación en 
5 puntos subiendo un puesto en 
el ránking. 

España ha experimentado una 
mejora del 6,1 %, subiendo un 
puesto hasta el número 17, dos 
por encima de Francia y dos por 
debajo del Reino Unido. Esta ci-
fra consolida el crecimiento de 
la reputación de España después 
de un descenso desde el 2010 al 
2013 motivado por la crisis econó-
mica y que supuso una caída des-
de el puesto 10 al 18. España tam-
bién mejora en autopercepción.

Mejoría hasta el 
puesto 17

¿Y ESPAÑA?
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Palabras e máis emocións no cumio do Gaiás
A fama é o conxunto de errores que se 
acumulan arredor dun nome. Está en Ril-
ke. E si agora o traio aquí é porque o tex-
to reflicte de xeito case perfecto a situa-
ción na que me atopo. A de quen recibe 
e acepta compracido unha distinción da 
que non se considera merecente. ¿Como 
se pode saír desa especie de contradi-
ción? Pois como sempre: recoñecéndoa. 
No Guzman de Alfarache pode lerse: «A 
buenas obras pagan buenas palabras cuan-
do el deudor esta necesitado y sin mone-
da». Iso quixeran ser agora as miñas ver-
bas: moedas coas que pagar unha débeda. 
A contraída en primeiro lugar con quen 
me concedeu a honra e a distinción des-
ta medalla: o Goberno de Galicia. Grazas, 
pois,  ao seu benquerido e respectado pre-
sidente. Pero grazas tamén a tódolos que 
a fixeron posible. A Helena por tantas ho-
ras roubadas e pola súa elegancia en asu-
milo. E a todas e todos aqueles que com-
partiron comigo traballo e ilusións no hos-
pital e na universidade. E aos que os se-
guen a compartir no Instituto Galego de 
Oftalmoloxía. E, por enriba de todo, gra-
zas aos doentes. Porque, ben mirada, a 

enfermidade é unha fonte de sabedoría. 
E porque antes que ningunha outra cou-
sa, todos nós somos e queremos seguir 
sendo médicos.

E agora chega outra cuestión: ¿De on-
de me ven o agradecemento pola conce-
sión de esta medalla? ¿Cales son as súas 

causas, os seus mecanismos? Penso que 
algo ten que ver con aquilo que no cate-
cismo do padre Astete se chamaba a vai-
dade e que agora lle dicimos autoestima. 
E iso é así porque para funcionar no día 
a día todos precisamos dispoñer de luga-
res, de fontes, onde chupar enerxía. E, pa-
ra algúns entre os que me conto, unha de-
sas fontes é o recoñecemento que recibi-
mos dos demais. Bioloxicamente nacemos 
un día e nun lugar. Socioloxicamente na-
cemos tódolos días na mirada e no afec-
to dos demais. En nome do meu Ego, ho-
xe supergratificado con todo este rebum-
bio da medalla, de verdade, moitas grazas. 

Pero penso que o meu agradecemen-
to ven, sobre de todo, doutra fonte me-
nos doada de explicar. Tratase de algo 
así como unha iluminación. Desde que 
tiven noticia da concesión desta medalla 
ando a revisar cara atrás toda a miña vi-
da. E moitos sucesos que aparecían por 
alí como feitos illados agora están unidos 
por un fío condutor. Dáme a impresión 
de que moitas das cousas que fixen esta-
ba a facelas preparando este momento. 
Este momento en que estou aquí, diante 

de todos vos, no uso do don e da liberda-
de da palabra. Recibindo o ouro de Gali-
cia. Vivindo unha emoción que solo po-
do expresárvola recorrendo a unhas ver-
bas emprestadas:

Galicia en mín, meu Deus, pan que me 
deron

leite e centéo e sono e lus de aurora!
Longa rúa da mar, fogar da terra,
i esta crus que nos mide de alto a baixo.

Vou rematar. Pero no aire anda voando 
aínda unha pregunta: e despois da meda-
lla, ¿que? Que é o que vai pasar? A respos-
ta chega desde ben lonxe. William Sha-
kespeare, King Lear, acto primeiro, esce-
na cuarta. El-Rei Lear pregunta a Kent: 
«¿En qué ides ocuparvos?» E Kent con-
testa: «En non ser menos do que vos pa-
rezo». Penso que iso vai ser a miña vida 
mentres dure. O intento de non ser nun-
ca menos do que hoxe vos teño parecido.

E tamén por ese desafío, de verdade,  
moitísimas grazas.
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